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Resumen 
 

Los espacios salineros son espacios complejos que suelen aunar valores de índole 
natural y cultural que a su vez pueden subdividirse en muchas categorías. En el primer caso, 
por la presencia de la sal en el entorno (subsuelo, humedal costero…) y su influencia sobre 
los seres vivos que lo habitan, se puede hablar de los valores botánicos, zoológicos, 
ecológicos, geológicos, hidráulicos, etc. En el segundo, la explotación del recurso suele dar 
como resultado unos valores tangibles como la arquitectura, la arqueología, la historia, la 
economía, el empleo, los ingenios y aparatos de extracción y, quizá más importantes aún 
por su fragilidad, unos valores intangibles como las tradiciones, los usos de la sal, las 
creencias en torno a ella, la asignación de tareas y las técnicas de trabajo, etc. Todos estos 
valores se suelen gestionar de manera separada, en función de la distribución de las 
competencias de la administración pública en los diferentes ámbitos de organización (local, 
comarcal, autonómico, estatal…), de la titularidad de los terrenos (tanto los propiamente 
salineros como los adyacentes) y de los agentes implicados en su gestión. Existen además 
figuras de administración del territorio que designan aquello que se puede hacer o no en él, 
desde normas urbanísticas locales hasta declaraciones de espacios naturales o culturales 
protegidos, con sus instrumentos de planificación específicos (PDS, PORN, PRUG…). 
Todo ello se complica aún más si en el lugar aún existen actividades económicas 
(explotación de sal, aprovechamientos turísticos…) que requieren sus correspondientes 
autorizaciones y licencias o si se invade algún tipo de dominio público hidráulico (habitual 
en la costa, pero también en zonas fluviales en el interior). Así, se trata de espacios muy 
complejos con una administración múltiple y en ocasiones contradictoria. En pocos casos 
se ha recurrido a la figura de Plan Director, que aúna todos los criterios y normas vigentes 
en esos espacios. En esta contribución intentaremos explicar las razones de la necesidad de 
aunar los criterios de planificación en espacios salineros y las ventajas que ello supondría 
para su conservación eficaz y duradera. Acompañaremos estos argumentos de ejemplos 
prácticos donde ya existe la figura de Plan Director o similar.  
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1. Introducción: Los espacios salineros, unos territorios complejos  
 

El cese paulatino de muchas actividades productivas a lo largo del siglo XX ha 
causado el abandono de amplias áreas geográficas y sólo en algunos casos se ha 
reflexionado sobre el futuro de esos lugares y el de sus habitantes. Este no ha sido el caso 
de las zonas salineras, especialmente las de interior, pues se trataba de explotaciones 
modestas y aisladas que además fueron abandonadas en una fase muy temprana de esta 
tendencia global, durante la cual no existía la sensibilidad social o ambiental que condiciona 
estos procesos en la actualidad (Carrasco & Hueso 2006).  
 

Sin embargo, los espacios salineros son territorios complejos, donde sus elementos 
patrimoniales suelen estar íntimamente asociados entre sí y la desaparición de unos puede 
arrastrar la de otros, razón por la cual son lugares especialmente vulnerables. Los espacios 
salineros son ejemplos únicos de imbricación de valores naturales y culturales y, dentro de 
éstos, unos valores intangibles de gran fuerza simbólica e histórica. A continuación se 
discuten brevemente algunos de estos valores.  
 

El hombre depende de la sal como de ningún otro mineral, pues la necesita 
literalmente para vivir, por razones fisiológicas cuya explicación excede el ámbito de esta 
contribución. La supervivencia del ganado y la conservación de alimentos son otros dos 
factores esenciales a tener en cuenta a la hora de entender la relación tan poderosa del 
hombre con la sal y, por ende, con los territorios que la proveen. Como mineral que es, la 
sal es ante todo un patrimonio geológico. Su presencia en el subsuelo podría pasar 
desapercibida, pero en el momento que ésta aflora, ya sea de forma natural o artificial, se 
convierte en un elemento que modela el espacio. Por sus peculiares características físico-
químicas, y muy particularmente su enorme plasticidad y solubilidad, la sal crea paisajes 
muy característicos y a la vez muy diversos (salinas, saladas, saladares, salitrales, salares, 
diapiros, ramblas saladas, sabkhas, chotts...). La sal condiciona a su vez la presencia de 
especies de flora y fauna capaces de soportar la elevada salinidad en sus células sin que ésta 
resulte tóxica para ellas. Estas especies deben dedicar un gran esfuerzo biológico para 
adaptarse a la salinidad, por lo que son más vulnerables a cambios en el medio, así como a 
los competidores, parásitos y predadores que en él se encuentren. Tienen por tanto un 
nicho ecológico muy restringido y son por ello raras y frágiles. Frecuentemente son 
endemismos locales, difíciles de encontrar en otros lugares, o son especies relictas de 
épocas geológicas anteriores, por lo que poseen un importante valor biogeográfico (Alonso 
1990, Ribera & Blasco-Zumeta 1998, Diogo et al. 1999, Abellán et al. 2007, Campillo et al. 
2011).  
 

Así pues, la flora y fauna halófilas asociadas a la presencia de sal son unos valores 
naturales de primer orden de las zonas salineras. En el caso de las salinas de evaporación 
solar, la disponibilidad de salmuera permite además la presencia de especies halófilas que 
dependen del medio acuático, como son la mayoría de las halobacterias y muchos 
invertebrados halófilos. Gracias a ello se da una bioproductividad muy elevada, potenciada 
por las condiciones de elevada temperatura e insolación que se suelen encontrar en este 
tipo de salinas, lo cual repercute positivamente en la diversidad y abundancia de este tipo de 
especies y de otras en su red trófica que de ellas dependen (p.ej. las aves, que se alimentan 
de invertebrados). Si en estas zonas desaparece la actividad, disminuye el contacto de la sal 
con el medio y muchas de estas especies pierden parte de su hábitat (Martins 2005, 
Carrasco & Hueso 2006, MultiAveiro 2007, Hueso & Carrasco 2007, 2008).  
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Por otro lado, las especiales características químicas de la sal disuelta en agua hacen 
que su comportamiento hidrológico sea muy diferente al del agua dulce, condicionando el 
hábitat, la flora y la fauna de los lugares donde se encuentra o por donde pasa. En el caso 
de las lagunas saladas, se producen interesantes fenómenos de estratificación entre las capas 
de agua dulce y salada que afectan a la distribución y composición de la red trófica en la 
cubeta (Margalef 1983). Todo ello contribuye de manera significativa a la riqueza natural de 
un espacio salinero. Los paisajes salineros, además, constituyen lugares especialmente 
evocadores por su aparente sencillez. Son espacios que poseen una estética muy particular, 
que no suelen dejar indiferente a nadie, y que por tanto constituyen un valor natural a la par 
que cultural de singular relevancia (Hueso & Petanidou 2011). 
 

La explotación del mineral ha generado también todo un conjunto de técnicas 
extractivas que se traducen en una gran diversidad de construcciones, ingenios, 
herramientas, edificios, muchas veces condicionados por una mezcla de factores: la 
disponibilidad de materiales, las condiciones climáticas y topográficas, las tradiciones 
locales y el conocimiento técnico de los salineros. Gracias a ello se conservan edificios y 
aparatos de muy diversa índole, que por desgracia son de fácil destrucción por la sencillez 
de su factura y materiales. Pero la propia sal ha sido un recurso de capital importancia y ha 
sido por tanto objeto de luchas de poder y de ostentación, lo cual se observa fácilmente en 
la profusión de construcciones defensivas, religiosas y civiles de gran importancia que se 
encuentran en las inmediaciones de cualquier espacio salinero de cierta relevancia histórica 
(Bergier 1982, Adshead 1992, Hocquet 1985, Multhauf 1985). La sal ha sido sin duda 
catalizador de importantes eventos históricos que hoy conforman, conscientes o no de ello, 
la identidad de muchos pueblos. Y por tanto constituye un patrimonio cultural de capital 
importancia (Petanidou 1997). 
 

Pero quizá más frágil aún es el patrimonio intangible, es decir, aquel que no queda 
registrado de forma material en el territorio. Ejemplo de ello es el conocimiento sobre la 
manera de obtener sal, que se pierde irremediablemente en cuanto cesa la actividad y 
desaparecen sus protagonistas. Pero también existen las tradiciones, leyendas, ritos y 
símbolos locales asociados a la sal (Latham 1982, Denton 1984, Hueso & Petanidou 2011), 
que pueden perderse a medida que la población va rompiendo los vínculos con el territorio 
que se ve obligada a abandonar. 
 

Pero es evidente que en un espacio salinero suceden más cosas. Un territorio es el 
soporte físico de la actividad humana y de la naturaleza. Por tanto, la obtención de sal debe 
compaginarse con el uso racional del resto de los recursos (minería, agricultura, ganadería, 
silvicultura, caza, pesca...) y con otras actividades que en él legítimamente puedan tener 
lugar (industria, turismo, descanso, ocio...). Sin embargo, precisamente debido a esa 
complejidad, la gestión se ha realizado tradicionalmente de forma sectorial, actuando cada 
agente ciegamente desde su disciplina, sin apenas establecer vínculos de colaboración con 
otras instituciones competentes, ya fuera por sector o por ámbito geográfico. El resultado 
ha sido habitualmente un cruce, cuando no enfrentamiento, de objetivos e intereses que 
han dado frutos muy pobres o incluso han podido llegar a empeorar el status quo (Hueso & 
Carrasco 2013).  
 

Así pues, para recuperar un espacio salinero es preciso comprender el conjunto del 
territorio donde éste se inserta; comprender las relaciones entre los elementos bióticos y 
abióticos que en él se encuentran y los bienes y servicios que éste provee. En la presente 
comunicación se propone un modelo de gestión integrada de espacios salineros y se 
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enfatiza la necesidad de utilizar la figura de Plan Director para lleva a cabo esa gestión 
integrada e integradora.  
  
 
2. Propuesta metodológica 
 
2.1 Hacia un modelo de gestión integrada de los espacios salineros  
 

Vista la complejidad de todos los elementos patrimoniales de los que consta un 
espacio salinero y la fácilmente imaginable tupida red de competencias administrativas e 
institucionales que se ocupan de él, parece evidente la necesidad de crear un modelo de 
gestión integrado que optimice el uso racional e inteligente de los recursos relacionados con 
este patrimonio.  
 

El modelo que viene proponiendo nuestra institución desde hace algunos años 
(Hueso & Carrasco 2006, 2007) se basa en el símil con la construcción de un edificio (Fig. 
1). En primer lugar, éste debe hacerse de abajo hacia arriba, empezando por los cimientos. 
Es decir, se deben conocer desde el principio los intereses, inquietudes y necesidades de la 
población local con respecto a ese espacio y su territorio. La base del edificio estaría 
constituida por dos elementos de suma importancia: Un compromiso a largo plazo de 
todos los agentes implicados, que garantice la continuidad de las acciones de gestión, y el 
uso de herramientas de evaluación, que permitan valorar el desempeño de las mismas y 
corregir las desviaciones que se puedan ir produciendo. Sustentando el cuerpo del edificio 
estarían, cual pilares, las cuatro áreas de interés general que debería ofrecer el patrimonio 
natural y cultural de un espacio salinero, sin las cuales, la cubierta se hundiría: conservación, 
educación, turismo e innovación. Estas se discuten en más detalle abajo. Y como elemento 
aglutinante que mantiene a todas las partes del edificio unidas es la participación activa de 
todos los agentes sociales. Entre ellos, por supuesto, a la población local, no sólo como 
espectadores del proceso, sino como actores principales, acompañando a los responsables 
de la gestión. Si todo va bien, todo ello soportaría sólidamente la cubierta, que es 
finalmente la propia gestión integrada de los espacios salineros. 
 

 
Fig. 1: Modelo de gestión integrada de los espacios salineros 
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En cuanto a los pilares que sustentan el modelo, por orden lógico de aparición, 
estaría en primer lugar la conservación. Para poder poner en valor un espacio salinero es 
imprescindible consolidar, conservar y, si es necesario, recuperar su patrimonio. Si bien no 
es necesario recuperar todo el patrimonio a su estado original (en primer lugar, porque hay 
muchos “estados originales”, pues se trata de paisajes en permanente evolución), sí 
conviene llegar a un estado de conservación que llegue a ser autosuficiente y sostenible. Es 
decir, que permita el uso racional del espacio a medio y largo plazo con mínimas tareas de 
mantenimiento. En segundo lugar, la educación, consiste en dar a conocer los valores del 
lugar, en divulgar el patrimonio y lo que se puede hacer con y en él. Esta divulgación puede 
hacerse tanto in situ como ex situ.  

 
Este pilar tiene un rol importante en la creación o consolidación de un sentido de 

pertenencia entre la población local, lo que la motivaría a apoyar las acciones de gestión 
también a medio y largo plazo. En tercer lugar, como un elemento de apoyo exterior, se 
sitúa el turismo. Éste contribuye a la autosuficiencia en el mantenimiento del espacio y 
contribuye a la creación de un sentido de identidad, tanto desde dentro como desde fuera, 
sobre el territorio en el que se asienta. Así, debe entenderse el turismo como una 
herramienta, esencial, sin duda, pero no como el objetivo final de la gestión. Y por último 
aparece el pilar de la innovación, es decir, del permanente deseo de mejora en la gestión; en 
la creación de nuevos productos y servicios compatibles con el uso racional de los recursos 
y del patrimonio salinero. La innovación permite descubrir nuevas áreas de negocio e 
identificar nuevos nichos de mercado que contribuyan a la citada autosuficiencia. Estos 
cuatro pilares deberían dar solidez al edificio y contribuir entre todos a su permanencia en 
el tiempo. Y acompañando al modelo de gestión, como instrumento imprescindible para la 
gestión, está el Plan Director.  
 
 
2.2 Qué es un Plan Director  
 

Un Plan Director es una figura de planificación que pretende actuar como guía para 
definir el estado de un espacio o territorio y apuntar hacia dónde y cómo se quiere avanzar 
en ese lugar, de una manera coordinada e integrada. Se trata de una figura que aúna otros 
documentos de planificación y que intenta suavizar aquellas aristas o conflictos que puedan 
surgir entre ellas, así como suplir los huecos que puedan quedar sin definir, a la hora de 
determinar el futuro de ese espacio o territorio. Un plan director no es vinculante, pero 
tiene un gran poder por su gran especificidad y grado de detalle. Así, un plan director 
debería al menos:  
 

- Ofrecer un diagnóstico completo e integrado del territorio 
- Marcar una hoja de ruta mediante la definición de una misión, una visión y unos 

objetivos 
- Definir unas líneas estratégicas de actuación según grandes áreas de interés 
- Orientar sobre los recursos técnicos, humanos y financieros necesarios y sobre su 

obtención 
- Diseñar mecanismos de evaluación continua que permitan controlar, corregir o 

modificar el rumbo 
 

 Desde un punto de vista más conceptual, un plan director debe además partir de 
un enfoque multidisciplinar, que permita cotejar diferentes enfoques e intereses. Esencial 
en este proceso es la participación de la comunidad local, no sólo como sujeto paciente 
sino como protagonistas de su propio futuro. Para ello es imprescindible identificar 
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adecuadamente a los agentes sociales que operan en el territorio, lo cual incluye también a 
líderes de opinión no necesariamente vinculados a ninguna institución (las antaño llamadas 
“fuerzas vivas”).  Ello garantiza una aproximación de abajo a arriba que permite sustentar 
mediante la motivación y la ilusión de la comunidad local los cimientos del plan y 
contribuirá a obtener un compromiso a largo plazo de las instituciones implicadas. Todo 
ello se verá reforzado si en la ejecución del plan se emplean recursos técnicos y humanos 
locales. 
  

Por desgracia, lo habitual es que la idea de redactar un plan director parta de alguna 
institución no necesariamente cercana al territorio y a su población, la cual lo percibirá 
como un documento alejado de sus necesidades e inquietudes cotidianas y no se sentirá 
identificada con él. La filosofía que suele subyacer en este tipo de iniciativas es la de 
considerar el espacio salinero como un objeto estático a conservar más que como un 
soporte productivo para una comunidad y se suele por tanto actuar a espaldas de las 
necesidades de la población local.  

 
Por lo general es redactado por un equipo con un claro sesgo disciplinar al que le 

cuesta identificar no sólo a los agentes sociales sino a los expertos en otras materias que le 
puedan acompañar en esa tarea con éxito. Muchos de estos planes se apoyan, casi 
exclusivamente, en el turismo como soporte económico de sus actuaciones, sin atender a 
otros aspectos productivos que puede ofrecer el territorio. Así, se apuesta por una sola 
fuente de ingresos, que no siempre resulta tan rentable como lo previsto  y constituye un 
factor de debilidad para el lugar. A todo ello hay que añadir la inmensa complejidad 
administrativa, tanto sectorial como de ámbito geográfico de competencias, lo cual no 
contribuye a un flujo ideal de información entre los implicados. A modo de ejemplo, 
existen en España tres llamados planes directores de espacios salineros, que se comentan 
brevemente a continuación. También se discuten experiencias exitosas que se conocen 
fuera de España. 
 
 
3. Casos de estudio  
 
3.1 Plan Director de las Salinas de Imón 
Redactado por José Juste Ballesta, por encargo del Condominio de Propietarios de las Salinas de Imón y de 
La Olmeda, en 2008 
 

Se trata de un imponente trabajo de estudio arquitectónico de los elementos 
constructivos de mayor interés de las Salinas de Imón. Hace una descripción general de las 
salinas basada en varios trabajos clásicos sobre ese lugar (siendo algunos de los más 
destacables López Gómez 1970, García Grinda 1983, Trallero et al. 2003) y a continuación 
ofrece planos muy detallados y presupuestos de la restauración o rehabilitación de 
almacenes y norias de Imón.  

 
No hay duda de la calidad arquitectónica del trabajo, pero claramente adolece de 

una visión estratégica y, en general, no cumple con ninguna de las premisas de un plan 
director tal y como se describen más arriba. Además, parece obviar que las Salinas de Imón 
siempre formaron un conjunto con las igualmente importantes Salinas de La Olmeda, con 
las que ha compartido más de 10 siglos de historia, por lo que el plan se queda muy 
delimitado a un espacio concreto sin vínculos territoriales algunos.  
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3.2 Plan Director de las Salinas y su entorno de Poza de la Sal 
Redactado por Planz S.L. por encargo de la Junta de Castilla y León, en 2004 
 

Es un trabajo redactado por un equipo multidisciplinar que consiguió establecer 
líneas estratégicas y objetivos de diversa índole, atendiendo a los diferentes valores 
naturales y culturales que fueron bien identificados en el espacio (gracias, en parte a la labor 
de Sáiz Alonso, publicado en 2001). El plan tenía claros objetivos de aprovechamiento del 
espacio, no sólo salinero sino insertando éste en el territorio, en actuaciones 
supramunicipales y manteniendo una visión multisectorial. Sin embargo, falló en los 
procesos de participación de la comunidad local, que sintió que sólo fue informada del 
resultado. La escasa motivación del municipio protagonista del plan y de su población, hizo 
que finalmente no se hicieran esfuerzos por acometer los objetivos propuestos en el mismo 
y éste quedara aparcado de momento.   
 
 
3.3 Plan Director del Valle Salado de Añana 
Redactado por la Diputación Foral de Álava en 2001 
 

Con el lema “Conocer para restaurar, restaurar para pervivir”, es un ambicioso 
documento en el cual se establece la hoja de ruta para el valle Salado donde se ubican las 
Salinas de Añana. Con una fuerte componente de investigación arqueológica y de 
rehabilitación y restauración arquitectónica, el plan prevé una importante inversión de 
recursos y maneja plazos razonablemente largos (Lasagabaster 2006, et al. 2003). 
Recientemente se han incorporado aspectos relacionados con los valores naturales y se ha 
intentado implicar a la población local en su ejecución, lo cual ha dado solidez y solvencia 
al mismo, y ha conseguido implicar a muchos de los agentes sociales implicados. El plan, 
elaborado por la administración provincial, cuenta con un intenso seguimiento y con la 
capacidad de modificar el rumbo cuando sea necesario, por lo que va dando sus frutos de 
forma eficiente. Uno de los más deseados, la declaración como Patrimonio de la 
Humanidad, se resolverá en breve.  
 
 
3.4 Experiencias fuera de España 
 

Hay varios espacios salineros en Europa que han sabido gestionar bien su 
patrimonio y, aunque no hayan empleado necesariamente la figura de plan director, sí han 
aplicado sus premisas, por lo que se pueden considerar ejemplos a seguir. Este epígrafe se 
centrará en los ejemplos de Læsø, en Dinamarca y Guérande, en Francia (Perraud 2005, 
Hueso & Carrasco 2010, Chambre d’Agriculture de Loire-Atlantique 2011). El principal 
factor que quizá ha condicionado su éxito es haber considerado la actividad salinera como 
eje central de su visión. Se entiende que la actividad de obtención de sal es, al final, la que 
justifica la existencia de su patrimonio y la que ha modelado el territorio donde ésta se 
insertaba. Por tanto se le da el protagonismo que merece. Así, la salina no es un objeto 
patrimonial fósil, que debe conservarse y mostrarse como si de una pieza de colección se 
tratara, sino que es el soporte productivo de una comunidad, que lo custodia y lo aprovecha 
con responsabilidad e inteligencia y es por ende el eje sobre el cual gira el patrimonio de un 
territorio que se pretende continúe vivo. Para afianzarlo, las autoridades han creado 
oportunidades de formación y empleo y apoyan activamente a las familias que deseen 
instalarse como salineros. Los agentes sociales están perfectamente identificados, se 
coordinan entre sí y participan activamente en la gestión del espacio y se ha creado entre 
ellos un sentimiento de orgullo y pertenencia al lugar. Conscientes de la importancia de dar 
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a conocer su espacio, ofrecen actividades educativas y turísticas, pero siempre con la 
obtención de sal como argumento central. Ofrecen en definitiva su patrimonio como una 
experiencia que merece la pena vivir, experimentar y recordar. En el frente interno, otra 
contribución significativa a la sensación de pertenencia es la transparencia en las actividades 
productivas (a modo de ejemplo, las cuentas de las salinas de Læsø se publican en internet). 
Ello elimina además posibles suspicacias, pues da a conocer el destino de los fondos 
públicos, que al final son de todos los contribuyentes. Se enfatiza con ello la idea de que el 
patrimonio salinero es un bien común y que es tarea de todos, locales y foráneos, 
mantenerlo vivo.  
 
 
Conclusión 
 

Los espacios salineros son lugares complejos, tanto desde el punto de vista 
intrínseco como por los usos tan variados que se dan al territorio circundante y por la 
variedad de competencias administrativas e institucionales que en ellos operan.  Para 
facilitar la comprensión de estos espacios y ofrecer opciones de actuación que pueden ser 
universales a todos ellos, se han ofrecido dos herramientas que pueden ser útiles: Un 
modelo de gestión integrado del patrimonio salinero y un plan director que facilite un 
marco espacial, temporal, competencial y sectorial dentro del cual actuar. La escasa 
atención que han recibido estos espacios en España se está empezando a suplir con algunas 
actuaciones, de éxito variable. Una mirada al exterior nos ofrece una de las claves más 
importantes para la solidez de las propuestas que se vayan a hacer: Considerar el espacio 
salinero como el soporte de una actividad, de una sociedad viva y no como su legado port 
mortem.  
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